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EL ATRIO DE lA ClTEDRiL DE CORDOBA.
( T D I G O  t i  P . \ r »  DE LOS HARARJOS.)

E l átrio  de la  iglesia catedral de Córdoba,  el mismo que perte- 
nedó t  este graudioso ediñcio sieodo m ezquita,  es digno de ateocioi] 
por sus dim ensioaes,  am enidad 7  magnificencia.

D e642  pies que tiene de largo lodo ei edificio, 216  á la  p a ite  dcl 
SeptenlrioD ocupa gl á trlo , ;  son I® m isni®  dequeconsta su anchura 
de Norte i  Mediodía: su largo de Oriente a Poniente es de 4 6 2 , an- 
«ho to ta l de toda la fabrica. P w  este átrio  se entraba i  tas diez 7  nue­
ve  naves de  que consta la  m ezquita, la s  cnales so  estando cerradas 
eomo a b o ra , la  grandeza del ediScio sorprendia toda ju n ta  á I®  que 
entraban por la  puerta principal, abora llamada del Perdón.

Arrimado i  esta puerta « ta b a  el alminar 6  to rre , grande y alto 
edificio que labró A bde-r-ram en I I I ;  y auaque fábrica á ra b e , m as te­
n ia su forma de romana que de m orisca,  segan la noticia que o®  ba 
trasmitido Ambrosio de M orales, que alcanzó i  verla antes f e  su de­
molición, pnes fué casi del todo destruida para hacer la  iw re  nueva. 
Hasta que «  labró e sü  sirvió de torre del templo crisliano. Dió tra­
zas para e levar la nueva torre t í  arquitecto Hernán Ruiz, qne mnrió en 
i5 4 7 , determinando demoler é l alminar basta  oo dejarle m as que 1D3 
piés y aum entando esteriorm ente su grueso. Llevó Hernán Ruiz muy 
adelante la  obra; pero no pudo conclu irla , y  ee bubo de suspender 
cubriendo la  torre con nn  chapitel de m adera, ochavado, ée  figura p i­
ramidal, y forrado de boja de la ta , sobre el que babia unas gruesas bolas 
de cobre de las que salla la veleta, Mas babiendo sido derrocado este 
chapitel, y ia torre tan m altratada por un terrible huracán y  terremoto 
•eurrido et 2 1  de setiembre de 1389 , que amenazaba ru in a ,  acordó 
ol Mbiido repararla en 4  de marzo de 1393 conforme á la  muestra 
y traza d tí  maestro mayor Hernán Ruiz, y con aprobación de Asensio 
de Haeda, m aratro mayor de la  iglesia de Sevilla Se comenzó i  demo­
ler la torre antigua el dia 3 0  de noviembre fe  1393 desde la mitad, 
y jueves 4  fe  febrero f e  1590 se subió la  primer c a m p a n a ,a u n  sin  
haber becbo el cuerpo dratinado para co iw ar el relo j, y la obra k  
sispenéió en este estado p w  entonces para acudir á  la  de la  capilla 
n ay o r nueva.

La fáhriM  de « l a  torre «  fe  sillares de piedra franca, í  escepeion

del zócalo en q ®  asienta que es fe  jaspe azul. Su p lanta es cnadrada 
y liene de ancho por cada frenle de su  parte  ioferior cuarenta y dos 
piés. Su altura ®  de 3 3 2 , y consta de cinco cuerpos.

Las cam panas son cnatro  grandes y octto m edianas, co lw ad tt eu 
el tercer cuerpo, y una muy pequeña en t í  állimo. La mayor, qae es 
la  de Santa M aría, pesa mas de 400 arrobas; y son todas tan  sonora? 
y de tan sg ridab le  y armónico « n id o , que con diflculUd se oirá un 
repique mas concertado , alegre y cadencioso,

E n e l cuarto  c « rp o  « l á  colocado e l reloj y sus d®  campaDai 
Fué construido por Maouel G arda Pinto en 1747, y la  campana de 
la  hora es la mas antigua de todas, pues se bizo en 1493.

Sobre l i  cúpula se eleva la  imágen dorada de San Rafael, custodio 
de Córdoba, qoa tieoe en la  mano un bordou del que sale una peque­
ña  bandera que sirve de veleta eo  que ® U n  estas le tras: MEDICINA 
D E I, y en el pecho tiene una lámina de bronce eo q u e  se dice cuándo 
se colocó a lli, que fué en 24  de mayo de 1664. *

Por todos sus lad®  men® por el d tí  S u r, donde desembocaban la t 
oav®  de! tem plo, ahora cerradas, está et átrio  rodeado de galerías ó 
soportales s®teDidos f e  colomnas y postes á  treeh® . Algunos han 
creído que est®  soportales existieron en tiemp® de 1®  árabes; pcm 
n® otr®  juzgamos que si bubo pórU e® , re  lim itaron al espacio que 
ocupa cada una de las puertas  la te ra les,  pues las cuatro  prim eras c. -  
lum nasde los soportal® como se  sale de la  n e z q u iU , en todo son 
¡goales á la fe  e sta , y las demás muy diferentes; por lo que es de 
creer que « to s  soportaI«  ee prolongaron en tiempos m odero® ; pero 
no podemos determ inar la época fija eo que fw ron censtru idos, auo­
que conjeturamos que el de tap a rte  de O crideate, que «  el mejor y 
mas prinHuwameote lab rado , fné por lo meo® r« U u ra d o  en toda 
su eaiensinn por el obispo Don Martín de Angulo i  principios del s i­
glo XVI, p u «  re v e n  sus arm as en él.

La pue ita  principal d tí edificio « t i  frente del arco q u e , como di­
jim o s , se  llama de las Beodiciones, *y era e l q ®  corrrapondia á la  
nave central d é la  mezquita en su prim era planta cuam 'o no tenia 
maa que once. S obreesté  arco bizo el obispo Don Fray  Juan de Toledo 
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ea  1535 b m  dMoracion de piedra ton  dos nichos en que se ve la  
Anunciación de Nuestra Señora, c u ja  im igen  está i  la derecha, San 
Gabriel á  la izquierda, 7  en el centro nn jarrón  de azucenas.

Fué este átrio mejorado y adornado con dos de sus fuentes en 
1 3 9 0 , y en 1740 se aum entó el agua de todas,  y se le dié mayor pe­
so , con lo que fué mas embellecido. Es indudable que estuvo poblará 
r á á r r á le s e n  tiempo de los á rabes, pues uno de sus escritores del si­
glo XIH Iralando r á  la mezquita de Córdoba dice as!; >La aljam a de 
Córdoba, restituyóla Dioa al Islam, fué obra rá  los reyes Omeyas que 
1a hicierou á  compeleacia de la de D am asco; se entra  en ella por un 
átrio  espaciosa lleno de árboles fru tales, palm as y naran jos, con co­
piosas fuentes de agua que corre enlre«Dorea y  yerbas debajo de los 
planteles para recuerdo de las amenidades del Paraiso.i

No es r á  creer ae despoblase del todo este bello parque en  tiempo 
de los cristianos; mas ya ie faltarían algunas plazas cuando á  princi- 
p ioadel siglo XVI se plantó en él cierto número de naranjos, tomo 
testiSea en  su obra de agricultura Gabriel Alonso rá  Herrera. Gn el 
dia pasan de ciento U s plantas que tiene entre naranjos, cipreses 7  

palmas.
Cuánta sea la  celebridad r á  esle átrio prueba e l caso que reliere 

Don Antonio Ponz en sn viaje de España. Hallábase en la posada de 
un pueblo próximo á Teruel cuando vió llegar seis ó siete hombres en 
arrogantes caballos, vestidos, como él d ice , á la úllima in ije r ia , coo 
sombreros b lanros y armados de espadas anchas, los cualesa l entrar 
en la posada dijeron i  una voz: altbadc tea e l pa lie  de fot naranjot, 
salutación e s trañ a , qne de nadie fué entendida, Don Antonio Pona, 
que tnvo por banráleros i  aquellos jaq u es, se puso en eam ioom uy 
tem prano p a ra  Teruel procurando alejarie de e llos; mas bailándose 
en esla  ciudad, pasaron por delante de la casa en que e s ta b a , y supo 
que eran toreros andalucw que iban á  torear á Pam plona; pero aun­
que supo qué gente era ia del sa lad o , no pudo resolver el enigma del 
patio d e l »  naranjos hasla que vino i  Andalucía.

L n s  MABIA RAMIREZ r  d e  u s  CASAS DEZA.

E L  Í M O R  c o m o  E L E I E M O  D E i R I E ,
C O S I D E K A O O

e n  U  p o e s ía  l í r ic o - e r ó t ic a  d e  lo s  p ro v e n z a le s .

ARTÍCULO CUARTO.

Como todos sabemos, es la  literatura la  manifestación poética de 
los sentimienlús é ideas del hombre. No perdamos de vista esta defi­
nición: es m uy importante para re» lv e r ciertas cuestionea literarias, 
y en particular eso de las literaturas populares y literaturas eruditas; 
ó en otros térm inos, la tan debatida 7  manoseada cuestión de lot clá­
sicos y románticos. Que los sentimientos del tam bre  rudo, tosco, ig ­
norante, y  sua ideas sean iguales i  las sentimientos é ideas del hom ­
bre  culto, instruido y hábil en la  ciencia; es decir, que las manifesta­
ciones de su activ irád  moral ¿ izíeleclual tengan en el prim ero el 
mismo grado de desarrollo qne adquieren en el segando, esto  es  un 
absurdo, un imposible. Existe pues enlre ambos tipos humanos y la 
clase que cada uno de estos tipos representa una linea divisoria. El 
terreno, el circula social donde el uno se m ueve, es radicalm eotodis- 
tin to  de! terreno y circulo social donde se agita  el otro. Son dos mun­
dos opuestos: dos elementos distintos como el agua y el a ire , en medio 
de los cuales cada dd» de ellos vive. Y esto no tiene nada de parlicu­
la r, nada de estraño. Las fuentes naturales, los m anantiales de eslos 
sentimientos, de estas ideas, no son, no pueden ser los mismos para 
am bos. Y como siempre b i  babido y habió esas dos clases de hombres 
de que hablamos, esas dos categorías sociales qua son las únicas que 
nosotros reconocemos, esa aristocracia y democracia de loa hechos 
meta físicos, siem pre ba  babido y habrá dos manifestaciones especiales 
distintas y bien marcadas de eatos hechos, Siempre tam biea ba babido 
y habrá dos especies de litera tu ra , de ciencia, de a rle , dos especies, en 
fin, rá  tDanifeslaciones de la  actividad moral é intelectual hum anas; 
la  de los hombres ignorantes^é incultos y ia  de ios bombres cultos y 
tib io s .

Limitando ahora la estension de nuestro raciocinio, reconoceremos 
igualmente en el vasto campo de la ciencia literaria— que lo es y mu­
cho, y pese poc eilo á nuestros adversarios—dos manifestaciones in- 
rápendientes una ''e  o tra , particulares é  individuales: la manifestación 
espontánea, libre, franca é in ^ n n a  del pueblo, rá  eso que llamamos 
pulga, j  la  m anlfesticion sujeta á reglas y leyes, humilde y esclava, 
artificial y compuesta, que no es otra que la  manifeitacioQ elevada y

científica d i  la gen te  queJIam am os sabia. Es decir, litere tu ra  román­
tica , de rom án á rom ance, de cuento y novela, y literatura clásica de 
estudio y perfección, de verdad pura y abstracta. ¡Cuál de am bas ma­
nifestaciones es lamqjorTLo ignoramos completamente. D eesla , eomo 
de o tras  mucbas cuestiones oeoliO eis, puede decirse aquello r á  Ho­
racio:

G ram m alM  cerlaní, e t  ad/iuc lu b  jud ice  !ii eel.

Ambas tienen virtudes yV cibutos quenos las hacen igualmente re- 
eomendablw. Ambas son élites, necesarias,-indUpensabies a l a rte , y 
contribuyen á su progreso y perfeccionamiento, cada una en su esfera y 
eon los medios que halla á su alcance. Solo diremos, porque asi cuadra 
á nuestro objelo, que la primera de  estas dos clases de literaturas, la 
literatura popular, por esas mismas calidades de espontaneidad, sen­
cillez y franqueza que nosotros le reconocemos, y creemos ttene en 
efecto, DOS mauifiesta eon m as verdad y pureza loesentimientós rá  la 
hum anidad. Porque el hombre natural y sencillo habla como piensa, y 
dice lo bueno como lo malo, y  lo dice romo se le viene á ias mientes, 
como ¡o decía limpio y llano el Cid Campeador, sin anhelo de agradar 
y sin miedo de herir. En este  hombre no hay duplicidad,  no hay ma­
lic ia ; en su cotazoD no cabe un sentim iento falso, m entirosa, inicuo; 
en su mente tampoco halla cabida una idea engañadora y fcaudulenla.
Y consiste esto en que lo que sale del eorazon rá i bombie que no ha 
aprendido á m entir—que para todo báse menester de un aprendizaje 
— es na tu ra!, puro y crístalioo romo el agua que maua r á  ia  fueute. 
De l* abundancia del eorazon habla la boca, dire oportunam ente un 
antiguo adagio nuestro.

E ste  mérito de la  sencillez es una propiedad de la  literatura 
popular, que posee en  alto grado la nuestra , y del que carece la  eru­
d ita . Y DU hay para qué negarlo: la propiedad esperial de que babia­
mos da á la  primera litera tu ra  uaa notable superioridad sobre la 
seguDda. La superioridad de e lim in a r  las bases sobre las coales 
descansa el edificio antes de p a « r  á averiguar laa partes de que 
se  compone y la  armónica distribución de estas. Es la ven taja  de! 
principio sobre la  consecuencia,  rá l  análisis sobre la  síntesis. Es un 
hecbo, el r á  sentimiento, uno, igual, p en ran en le , o rig inándo» siem­
pre  de un mismo pnocipio y p w  iguales causas, y manifestándose con 
casi iguales caractéres, puesto eo parangón con otro hecho , qne es 
el de la idea, m is to , comptejo, sujeto á accidentes 7  circunslincias, 
modifieable y variable hasta  lo iifinito. Hé aqui cómo ía literatura 
popular, naciendo rá l sentimiento, no de la  idea ,  del eorazon y no de 
la  cabeza de un puebio , es un hecbo su y o , n a tn ra l, libre y espontá­
neo , á la par que uno y perm anente; poique es una verdad, basta la 
saciedad repe tida ,  que jam ás varia ni se cambia esa série de senti­
dos de UQ pueblo que formau sn carácter moral. Podrás modificarse 
aigun tan to , accidentarte, por decirlo asi, y seguir como todo lu hu­
mano el lento y progresivo corso de las cosas; pero desaparecer ó 
sustituirse 4 Otros, jam ás. Esto está  fuera de la s  leyes hum anas. SI ' 
es  cierto aquello de que genio y ^ g « ra  Aorta ¡a sep u ltu ra ,  no lo ea 
m enos, que eu sentida opuesto, las ideas que teneoms boy no son 
quizás las r á  ayer. Y la bumanidai] es el hombre.

E n  este sentimiento natural y perenne, tosco )  rudo U l cnal es, 
fundamos nosotros la  literatura popular, e t romanticismo, que coloca­
mos en el Paraíso terrenal, en las prim eras palabras rá  nuestro padre 
Adán. Y no ha  de estrañarse nadie que nos riamos á carcajadas cuaa­
do se nos señala e l nacimiento del romaolicUmo moderno en la  lite­
ra tu ra  francesa, por ejemplo en Víctor Hugo; que antes de Víctor 
Hugo está Rabeiais, y aoles que Rabelais están en e l mediodía de  la 
F rin e ia  los trovadores y en el norte los froupéret. Eso de p red icar 
por ahi que todas las litera turas nos presentan tres épocas: la  época 
r á  la  literatura popular, ó sea su narim iento: la  época de la  literstora 
e ru d ita , é  su formación, y la época de fusión de ambas y predominio 
de ¡a  erudita, ó su constitución definitiva, lodo eso que por ah í se 
dice es  uua solemne vulgaridad. La misma ó poco mas ó menos litera­
tura popular, y para aosotros romántica, existe boy en nuestra Espa­
ñ a ,  y en el año 55  del siglo XIX, que existía en  nuestro suelo en los 
viejos tiem pos de Fernán  González y del Cid. La diferencia está  en 
una cosa tan solo.; que abora solemos conocer y aun  designar con el 
dedo los autores de la  literatura popular, al paso que nos son eo su 
mayor parte desconocidos los autores de aquella antigua literatura.

Nada mas fácil que comprobar con un ejemido esta verdad. ¿Qué 
representa e l teatro en nuestra moderua literatura? Lo que Insau li- 
guos rom ances: ia vida pública y privada de la sociedad bajo todas 
sus taces y aspectos. E l teatro.m oderno, como el antiguo romance, 
son sin duda alguna de todas tas manifestacíoaes literarias del a rte , 
la  mas sencilla y  lia n a , la  m as familiar ó ingénua. Mas en la época 
en q u e se  escriben ios romances en E spaña, ¡n o  existe tam biea otra 
maniíestacioo ariistica mas severa y e levada, m as artificiosa y com- 
pnesti? ¿Y cuál es esa manireatacion? L a  manifestación erudita , la 
maLilestócion clásica greco-lalioa, Asi que, mienlras en c l siglo XVI,
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Lope de V ega, Qoevedo, Góngora, Esquilache, Liaéi} y  otros m il 
poetas amenguaQ su « le n d a  y i  veces colosal estatura hasta  redu­
cirse á la talla  cooiun de los poetas populares, y escribes romances 
para el pueb o y se unen y asocian i  e i ; m ientras eso pasa por uu la­
do . por otro Gsrciiaso, la  T o rre , R ioja, Herrera y loa poetas erudi­
tos hacen versas i  veces i  b> P e tra rca , con tiecuencia á  lo Pindaro, 
i  lo {loracío y i  lo Virgilio: y fray Luis de León, tan sublime poeta 
como eminente prosista , a l escribir en castellano sus A'ombres de 
C rá ta ,  su Perfecta M scdu, su E tp o iiñ o n  del libro i e  J o b , p id e  hit- 
mildemcnte perdón i  sus lectores de hacerlo eu una lengua que ao  es 
la  latina.

IU  aqui poes la  manifestación clásica de! a rte  caminando desde 
el principioal iado de la manifestación rom ántica, luchando coustan- 
tem rnte con e lla , venciendo ó siendo vencida, elevándose en el siglo 
XVI. aunque por distinto camino, á la misma altura eu que esla úitima 
se  halla. Y cuenta que este sigloXVl es entre  nosotros el siglo de oro 
de la litcn tiira  popular. Pero ¿y á qné remontarnos hasta pasadas 
siglos? ¿No nos ofrece el teatro moderno, como ya lo hemos apuntado, 
esas dus diferencias de manifestación artistica que constituye las díte- 
reLcias de literatura de que venlnxis hablando bace ya mas tiempo de 
loque biibiéramos deseado? Y eo el actual a rte  dramático español ¿qué 
representau abora entre nosoln», por ejemplo en M adrid, los teatros 
d é la  C ru i,(k )  P rincipe, de Variedades por un lado , y  ios de Union, 
Géolo y placa de ta Cebada por otro? Al hombre debien , a l boau t u tr; 
— y sin alusión—a) ¡lobre diablo eo Qq que vaya de buena fé , lisa y 
llanam ente á estos tea tro s, ¿podráo exigirsele acaso Jos mismas grados 
deeducacion a ttis tíca,óm eJor dicho estética, qqgal critico ioleligente, 
al seaudo Larra que sienta so altiva p lan ta  en estos últimos? No es eslo 
decir sin em bargo que los que asisten i  los teatros mas puestos en 
arle  sean todos inteligentes y L a rras ; que después de la m uerte dei 
fábiocrítico  de AníAony, el T r o ta i- .r y  l o t  om anfei ¿< I . r u e f ,  los 
virtuosos  dramáticos son tau raros como á  ia pre ieu ie  los dias de bo­
nanza..E n cam bio, á la  limpia y  pu ra  rasa  de lus L arras ba sucedido 
la  bastarda y sucia de los pollos, c o i  el apéndice generador de gallos, 
q u e á  falla  de inteligencia tienea osadía y balbucean disparates. Lo 
cual prueba, en último análisis, que á  en unas cosas la  huaunldad 
progresa, en o tra s  retrocede espantosam ente.

Pero ea  fin, aunque e l tábio no apruebe y el oeeio ap iauda, como 
dice el febulista, lo cierto es q u e , existe g rande , notable dife­
rencia entre los teatros elegantes y los teatros rústicos; diferencia que 
prueba to que decimos dé las  dos clases de litera turas existentes eu kis 
modernos como en ios antiguos tiempos.

Bslahlecido eato, con toda la  latih id  qne requiere la abundancia de 
razones necesarias a l apoyo de uua idea nueva, siquiera sea esta de 
suyo clara j  ev iden te , pero que tenga que iucbar con o tras ya acre­
ditadas, y sobre las ruinas de estas asentar su trono, conveniente y 
poc demasiado Justo «a ah o ra , que á la literatura provenzal y  en el 
«xámeo de ia manlfesUcíoii épica d e e s ta  lite ra tu ra , apliquemos los 
nuevos priocipios que acabamos de proclam ar.

Esas dos distintas y  opuestas manifestaciones del sentim iento y 
peustm iento humanos que reconocemos eu  todos los pueblos y en 
todas ias lite ra tu ras, se hallan igualm eaíeeo la provenzal. Es nn becho 
incuestionable y cuya existencia nos parece haber esplicado ya satis­
factoriamente. Las dos prim eras rnaaifestacioaes literarias de que 
hemos becbo mención en  los anteriores artículos, la s  manifestaciones 
lírico-erótica y satírica pertenecen desde luegoá la  lite ra tu ra  erudita. 
El trovador de Provenza no es un cualquiera, uu quídam  que deseoso 
de vida holgada y aventurera, deseoso de m irir sobre el pa is  como se 
dice vulgarm ente, abandona sus h o g a r«  y se lanza alegre á  gozar del 
mundo. No; en Provenza no habían aun llegado en aquella época las 
rosas al d isero  estado eu que ahora las vemos. No; aun había en 
aquellos hombres mas decoro, mas dignidad, mas pudor que eatre  no- 
aolros. Auo no se acnioba p la z a  de trovador, como abura se sienta de 
escritor, de litera to , de periodista, (^h o m b re  público.

P ara  ser verdadero trovador, es decir, pa ia  ser poeta, era pre­
ciso ser hombre instruido y culio; ee necesitaba una série de estu­
dios formales, una educacica literaria rcm pleta: el que aotes de ad­
qu irir ei hooroso titulo de trovador se sentía animado del sacro flego 
o -  la poesia, del f u ^  que para eiius a tdeeii ios impuros altares de 

* i i  madre Venus, como Mice Lucrecio, acudía presuroso á U s nume­
rosas escuelas clericales ó monacales, únicas existeutea eo Provenza 
«n esta temprana edad, y cursaba sus años de carrera poética. Estu­
diaba lo que entonces era costum bre, la gram ática, ta retórica, la d ia­
léctica, la música, la poética, la aritm ética, la geom etría, ele , e tc., 
é  en términos escolásticos, el friiuo  y el quadrívio . Temjilada de este 
Hiedo su musa poética a i doble fuego de ta iaspiracíou y de ia ciencia, 
Oesarroiiado y educado su núm en por medio de esta , se hacia mas fe- 
«undu y .ndquiria mayor vigor y Qexibilidad. Y nada prueba tanto lo 
que decimos acerca de los estudios y erudición clásica de los trovadores 
Ceno la mclrificacion de que usan en sus poesías.

El carácter principal deesta  metrificación es I t  rim a y sus infini- 
U s y caprichosas combinaciones; y sabido de todos es que la  rima 
ba pasado del latín á las literaturas moderuas. Eso que dice por abi 
esa insipiente turba de artiñriaies eruditos, de que ia titw alura  árabe 
ha pasado toda entera cpnarinas y bagajes á la provenzal, que la h a  
formado y educado cual sí fuera im tierno infante, y le b a  infundido, 
como suele verIQrarlo el que enseña en el que es enseñado, sus ideas 
y  la fu m a  que las v ista , lodo eso es ua  d isparata , un error. A 
quien nos dice sem ejante paparrocha le contestamos con aqueilo de 
que ó olro p tr ro  c o k  e u  hueso  De qne los provenzales bayau can­
tado los placeres del amor y  del campo y las galas de la bella na tu ­
raleza, y io hayan cantado coa frecuencia en  versos octosílabos, no 
puede, no debe iuferirse que lo ban hecho á im iu c io a  de los árabes: 
que esto eq u irtid ria  ia s e u ta r  que desciendeu por linea recta de la li­
teratura arábiga todas las demás litera turas de Europa. Y esto no; 
cfío « lu r c o  y no lo creo.

•  IC ontinuorá.)
A n to n io  d e  AQUINO.

RECUERDOS ORIENTALES.

1.
El que haya lenidoocasion de v is ita rla s  vecinas costas africanas, 

desde Tánger hasta Trípoli, y especialmente los centros de población 
beduina que se hallan en el in terior de tas regencias de Marruecos y 
Trípoli, y en lo que hoy se llama Argelia; y antes ó despuea baya 
observado las costumbres de los hombres que Tiabitaa en nuestros 
pueblos y aldeas de Andalucía y Murcia, con especialidad eo tas aspe­
rezas de los aaoates y sierras, habrá notado los infinitos puntos de 
contacto q u ese  hallan en U s costumbres de ambos pueblos; costum­
bres que, aplicadas basta  á la  diferencia de creencias leligíosas, guar­
dan grande arm onía, si bien por esla causa han  desaparecido de eatre 
nosotros las repugnantes escenas i  que da lugar ¡a poligám ia y e 
deseufreno de las pasiones, halagado por las funestas m áiiinas del Ko­
ran . Sin em bargo, los árabes de boy conservan la  misma urbanidad 
que les aconsejaban sus Tolbas en los tiempos que habilaEan las fé r­
tiles cam piñas de Andalos ( I ) ,  y en su trato  social ofrecen la  misma 
sencillez, las mismas particularidades que distinguen á nuestros cam ­
pesinos de ios puntos que bemos referido. Parece que h asta  e l traje 
guarda completa semejanza para acercarlos m as a l siiníl que nos­
otros cDcoulraosos, porque en  efecto el uso de ios saraueles 6 cal­
zoncillos blancos q u ese  conserva eu mucha parte  de Andalucía, y en 
las huertas de .Murcia y  reino de Valencia, es el mismo de los árabes, 
apellidando también sarnuef i  esta parte  de su vestido. La faja ó ce­
ñidor coa que ee sujeta á la cintura este calzoncillo, es  lambien prenda 
indispensable en el ítedutno que se dedica á la  agricultura y á la  guarda 
de ganados: ia m anta abigarrada de  nuestros andaluces y murcianos 
y las de cuadros de ios valencianos y  alicantinos, son e l ja ic  de los 
m usuim taes; y hasta  e l nombre que lleva esta  m anta en  alguna de 
las poblaciones de Andalucía es conservado del que tuvo ei ja ic  en ios 
mismo! puatos durante la  dominación sarracena; llámase ea  Almería 
y su comarca ja lda  i  uua m anta la rga , cosida por medio y por una de 
BUS puntas que sirve para abrigar al bom bre, para cubrir coa elta al 
csballo , y para conducir viandas ó frutos de ¡os cam pos; y nosotros 
hemos visto que en ias tribus que habitan las inmediaciones de M arcara 
y S td i b tíA bóei en Argelia, que descienden con orgullo de los Gómeles 
y Zenetes de Granada y A lm ería, llam an á sus ja iquee  abigarrados 
yaic-eí-dufdá. E sta  denominación se euguentra en un au to rárabe  ap li­
cada á  los vestidos que se tejían en A lineria, y que por su  m ucha du­
ración seilam abau Ju ld i, que es lo mismo que eternos. La costumbre de 
lleva? siempre la  cabeza cub ierta , bien con un pañuelo á  guisa de 
tu ibanle, bien con un gorro de lana ceñido enteram ente al cráneo, 
en términos que esta  costumbre te  halla recibida como indispensable 
paca la  h ig ieae , es derivada en nuestro juicio de la dispotieiou musul­
m ana queordena llevar siem pre la  cabeza cub ierta , ya con e ig fm a - 
am a ó turbante, ya cou el schaschia 6 gorro encarnado.

Céeemos que no deja de ofrecer iotarés la  comparación de las cos­
tum bres de ambos pueblos, ta l como se advierten en la  actualidad , y 
por lo mismo vamos á  presentar ios puntos cu que guardan usas se­
m ejanza, y que tienen relación con ia urbanidad y trato  social de 
nuestros campesinos, á quieaes no dudaríamos en  llam ar beduinos de 
nuestra patria, si esta  voz fuese por todos aceptada en su verdadera 
aigoiSracioa, que no e so tra  que liabitante de una región separada de 
las poblaciones; voz que equivale á la  de serrano  en tre  nosolros,  poi ­
que se aplica al hombre que habita la s ierra , separado algua tanto de 
los pueblos á  eila cercanos.

p , N.iiuUr. á.t>» A ÉBp.rui pía ár.lKa.
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Lo que mas fuertemente se halia arraigado entre  nuestr®  labra- 
doret es la  idea re lig iw a, por lo eual no bacen cosa que no vaya 
acom pañada de alguna palabra ó de algún gesto q ®  indique que 
a q u iia  acción necesita de la  voiantad de Dios para  que sea perfecta, 
No se  hablarán de seenro doa campesinos siq qoe la primera palabra 
de la  salntacioa sea b io t le guarde, en vez de buenos d ia s ,  que se 
acostumbra enlre gentes de mas cu ltu ra; asi como tampoco se  encon­
trarán dos musulmanes sin darse el consabido 5alnm G 'sinré que 
equivale i  aquella frase. No responderá un lugareño á una acción de 
reconocimiento por la palabra gracias, de las gentes acomodadas, sino 
que pronunciará e l Dies se lo p a g u i, ó Dias s t  lo  aum ente, locución 
que traduce literalmente el iag 'a isK -al-la /t de I® beduinos.

Difícil será que cualquiera persona regular, aun de poca represen la- 
cion en los pueblos, deje de ser saludado á su paso por lodos los que 
se crean inferiores á H la ,se a  en fortuna, sea en  conocimientos, ya 
se emplee la palabra de vaya usted con Dios, ya se use de uo signo de 
rorlesia: y entre los árabes sucedfr puotualm ente lo m ism o, oyendo 
e la a ln n g 's la s c ,  6 dirigiéndose el inferior á besar la mano dei superior, 
ó besacdÓ la frenle i  ia espalda de este si es persona que se halla 
constituida en dignidad, ó que pertenece á los bombres respetables 
por sus v irtudes, á quienes uo®  apellidan áfarnáus y otros Toibas, 
pero qus ocupan e l lugar de sacerdot® .

E n  una reunión cualquiera se presenlará un cam pesino, y la  pri­
m era palabra será la H lutacion  con Di® para lodos I® circunstantes, 
i  ía  cual tod® rrapooderán, interrumpiendo por un momento l i  con- 
ve isac ioa ; y ® ta  cratum bre es tan fielmente guardada entre I® afri- 
can® , que involuntiriem enle se les desliza e l Salam  g 'a la icu m , sa ­
lutación en p lu ral, y e lu a g ’alaic e t  salam , que es la devolución de la 
misma salulacion, correspondiente á nuralro y  i  H lam bien.

En medio de las conrersacion®  de nu®tros labradores se oyen 
infinitas interrupciones, bien para dar gracias á  D i® , bieu para 
interponer so  ínSujo en el resultado de las narración® que I® 
ocupan ; y « ta s  palabras que podremos llam ar sacram entales, las 
oíiD® conslantemenle en boca de los adorador® del islamismo No dirá 
jam ás un musulmán hoy lloverá , si oo añade t i  Dios ¡o perm ite; 
asf como nunca dirá disfru to  i t  salud , si no perfecciona la  frase con 
el h a n d u  J t i - la h ,  p o r  la  g rac ia  de Dios, Al hablar de las cose­
chas y de los cam pos,  nurairos labradores añaden siem pre el inOtijo 
d e l poder de Di® en su buena ó m ala calidad, en su ab u n d in c ia ,  ó 
en au pérd ida, y e l beduino jam ás di®  que ba tenido una cosecha 
en  su  campo, sino que Oios le ba concedido e l fruto de sus tierras. 
Podrá decirse que todas eslas ideas hallan su fuente en noestra sacro­
san ta  religión, que como áoica verdadera contiene I® principios salu­
dables en que se  han  basado las demas sectas que o tr®  puebl® 
proftóan. Nraolros conocemos que en  efecto e l origen de « to s  pensa­
mientos se halla con mas arraigo en  e l catolicismo; pero como ad- 
vertim ®  que otros pueblos tienen costumbres d iferentes, sin  que ba­
gan  U nto  uso del fanatismo religioso, y sin que por eso dejen de per­
tenecer a l gremio de nuestra querida ig lesia, creemos que se refiejan 
m as 1® usos de nuratros labradores en la tradición de ou®tros anle- 
pasados los á ra b ® , tradición que « t e  pueblo ba  conservado lo mismo 
al Iravés de doce sigl® .

En o tr®  artículos continuaremos nuratras com paración® , en las 
diteicntes escenas de la  vida social y doméstica de amb® pueblos.

M a x c e l  M a l o  b e  m o l i n a .

Ó b G ^ Y O S  H E Ú Ü IC O S  CON C iü N O B O ,
RELOJES ORGANIZADOS Y ÓfiGANOS ESPRESIVOS, ETC. (1),

Todo lo que precede se refiere á  los érgao®  propiamente d ich® , á 
iM érgan®  con teclado m anual, que se locan a l modo de un piano. 
Pero la ín d ra tiii del hombre ha conseguido sustitu ir á las m anos y 
p i«  del ergaoisla un mecanismo íngeníeso movido como el de un reloj, 
va  sea á faVor de un muelle é de vn peso, y  por « t e  medio se nuede 
aun producir un efecto equivalente al de una orquraLa entera f e  ios- 
irum ent®  de viento. Todas las persoui? que hayau tenido curiosidad 
de m irar por dentro uo organillo de pájaro, é  bien uoo de aq® ll®  
árganos portátil®  y ruidosos q ®  coo tan ta  trecuencia cierta raza  de 
m ústc®  am bulant®  pasean poc n u « tra s  calles, habrán podido obser­
var que su priocipal agente es  un cilindro guarnecido en loda su su­
perficie con puntas y pueut®  de alambre , movido á favor de una 
r® ca y d euu  manubrio que mueven simultáneamente un fuelle. Las

l i )  L t j.ay tir  p á r I« M lii! l*  («wr^rdá «a krs l á »
B < r b '(  S i )  )  S i 2  (< A 4 ^ 1 3 1 )  l i »  u a  p e r i o t l ie »  a a a y  c M i c i J »  i  l a  m m b  c<>d e l

hlaLi J« C«' hi* ■'«» rmtrfsiMiií, a caf^aradduUrcs;» babia MsAaatui» «lUliv 
i r  l i e  a l »  l i j >  d

púas de alam bre, dispuestas da modo í  ofrecer una Bel escritu ra  de 
tod®  f® signos musicales de la  to c a ta , imprimen al tw lado coloudo 
encima ios mism® im puls®  que recibiría por los dedos de un orga­
n ista . Sí en vez de ser impulsados mediante un manubrio y el brazo 
dei hombre, cilindra, fueile y teclas se mueven i  favor de uo rodaje de 
relojería coo muelle ó peso , resultan aquellas admirables m iquísas 
llamadas vulgarmeutercfojss de mtíssca, é mejor relojes organisodoi 
fi órganos m ecdntc® , p u «  que e! reloj que las adorna lo mismo q ®  
las figuritas son un accesorio i  esta clase de artefact® . Go la parle 
del g ran  durado de Badén que ae llama comunmente Selva N egra, no 
lej®  de los m anantiales del Danubio, ®  principalmente donde se  cons­
truyen todos aquell®  relojes o rg io lzad® , tao  conocidos en ei día basta  
en América, y q ®  adoroanouratro i cafés y horchaterías. Solo de unos 
46  á 48 añ®  á  « l a  parte ban recibido « la s  ingeniosas máquinas la 
perfección deque  gozan en el día, pu®  antes estaban reducidas á un 
juego sencillo de flautas de madera ó d s estaño, é  cuando mas á d®  
registros que era necesario abrir y cerrar con la  mano. En los reloj® 
organizados m odwu®, a l  contrario, hay vari®  registr®  imitando di­
versos instrum entas do viento, que se  abren y se  cierran por acción de 
mecanismo propio. S s admirable cl modo con que el a rle  mecánico 
bs llegado 1 pcrfecciour progresivamente esta clase de industria , desde 
e l wganillo sencillo de pájaro con manubrio del precio de t r «  duros, 
basta  el gigantesco Panharm oniccn, que im ita  toda la música militar 
y se vendió en 160 ,000  franc®. E n tre  I® divers®  re lo j«  organizados 
uioderras que desde cl año adornaban I®  principales cafés de 
esta  corte, se deben distinguir por la  brillantez de sua voc® y la  p e r- 
feceion delm ecanism c^las obras m a « lra s  de 1® berm an®  Blessíng  
coaw idas y apreciadas en loda la  Europa y  basla  en los Estidos-U ní- 
dos de América. T al « p rin c ip a lm en te  el órgano magnifico con s®  
doce registros y calo r®  cilindros de sinfonías, que I® m ieligent®  filar­
mónicos oyeron en el año 1830 con tanto  g® to  en el local dei teairo 
de Buena Vista, calle de la Luna, donde lu d a  algo m as que en  e l café 
nuevo (boy del Iris) de la  calle de Alcalá donde se colocó en seguida 
por algún tiempo. Gi dueño actual de  esle hermoso insírum ento es el 
señor D. Francisco Orlando. La m ayor p a rle  de dich® reloj® de mú­
sica fueron vendidos por e l reitqero aleman B o fm eyer, que vive eo  la 
cailede ia  Cava Baja, y posee todavía ®  hermosísimo im trum enlo tan 
perfecto como el anterior y m ®  moderno, adornado con un cuadro de 
m érito, y cuy®  efeci®  manifieqja á  1® aficio® d®  con la  m ayor ® m - 
placencia. Sio em bargo, para com pleiar Iao rquesla  de instrum entos 
de viento faitanen dichas máquinas la  trompeta, el bombo y plaliUos, 
que me acuerdo haber oido ena lg u n as  otras análogas de mayor® dí- 
m ensiou®, y principalm ente en e l  citado P a n h a m o n ic o n , q u e se  
manifestó en París por prim era vez en 1807 y  g ®  be vuelto á  ver 
araplitcado eo 182S, cuando su constimclor el ingeniosu m tqu in isU  
alem an M a elíil se lo llevó á  Londres, El Pioharm oaíeon es una má­
quina eleganle  de 1 4  á 13 piés de a ilo , vistosam ente adornada con 
las figuras de I®  diversos ioslrumentos que ccmponeo la orquesta m ili­
ta r, cuyos efectos im ita locando con u®  precisión y espresion adm ira­
bles varias sinfonías de Hayden, Nozart y o tr®  m arairos temos®. Su 
teclado de acero de 132 teclas hace locar 430 im trum ent®  imitando 
® a  orqaesta de  sesenta músicos. T iene cinco roda j® , d®  fuelles y 
once cilindros. E l laborioso au to r construyó sucesivamente cuatro 
instrum ent®  semejantes. Gl m as pwfecto e iis te  en Paris y  pertenece 
á Mr. D efsuerf. Otro se halla en poder del principe de Leuchiemberg 
en Uuních; el archiduque Don Carlos d s Vieaa posee el tercero; y el 
cuarto fué vendido en tSi),000 francos á la ciudad deN ew -Y ork eo 
los Estadra-Unidos de América. El ingenioso a rtis ta  Maeízel, muerto 
en 1833, « t á  ccoocido por o tras  varias íavencíon®, y principalmente 
pur el mefronomo que anda ea m an®  de tod®  I®  profesor® le  mú­
sica, y un autóm ata bailaría de maroma y otro autóm ata*jugador de 
ajedrez. El mismo acertó el primero con ta embocadura verdadera de 
la trom peta p ®  iiecaaiscao de lengñeteria, como se acordarán aun 
muchas personas cuando en ei 1820 ei risico Roberíson  acom pa­
ñado del indio (m nlalo parisiense) Cosoul, trajo i  Madrid su autóm a­
ta  trom peta que luvo el honor de m anifestar á  presencia de ia fami­
lia Real. En el número 69  del interesante periódico francés intitulado 
L’ Tilustralion  del año 1846, hallará  el curioso Iw tor un hermoso di­
seño de esle magnifico instrumento. ^

El C om ponium , que eu ia  misma ép® a se m in if« ló  iguaimenle 
en Paris, es otro órgano mecáni® tam biea de construcción alem ana, 
bastante  análogo a l  anterior, algo m enos grande, y tocando también 
con la mayor perfección rinfonias y otras piezas de música de varios 
m aestr®  hasta Rossini inclusivamente, haciendo oir iguaimenle to ­
dos I® instrum entos de viento, con bombo y p la tiü® , pero con ine- 
r ®  estruendo que e l Panh irm oniran . El célebre piaoisla M oiclulei 
escribió sqs brillaotes y diQcultoiisimis variaciones militares espresa- 
mente para « l a  m áquina, cuyo nombre recw rda cierta ch arlau n eria . 
Pretendían  en  efecto que el instrumento mismo e ra  cap a : de compo­
ner variación® sobre loa temas que se le propusiese; pero 1® inteii-
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gentes bien sabían que Indas laa piezas de música que tocaba se ha­
llaban notadas 6 picadas de antem ano en los cilindros, como sucede en 
todas las máquinas análogas. Críticos hubo que estrañaron poco el que 
hubiese m aquinas compositoras, batiendo en e l dia tantos músicos 
meras máquinas. ,

Cl célebre artista B les tin j, en el gran ducado de Badén, eonslru- 
yó tambíeu otra m aquina gigantesca de música que llamó O rques- 
érioR, la cual por sus diniensiones y efectos debia ser bastante seme­
jan te  á las dos anteriores, y  cuyo precio subió ,á « re a  de doce mil pe­
sas duros. Ademas de las 'muchas sinfonías y o tras piezas de música 
que tocaba espontáneam ente despnés de haberle dado cuerda, goza 
dicba máquina de la preciosa ventaja de poder e jecu ta ren  ella á fa ­
vor de un doble teclado todo lo que se quiere como en ua  órgano 
manual regular. Gsta particularidad m e recuerda una de las empresas 
mas gigantescas y mas raras de este género, qne ejecnló antiguam en­
te  un o rgan isti de Arlés en la Francia meridional. Mandó construir 
un rodaje con unos treinta cilindros enormes que aplicó al teclado 
priocipal del órgano grande en la catedral de dicha ciudad. Se había 
notado en loi cilindros cantidad de sinfonías, fugas, misas y otras 
piezas de música sagrada y profána, y  el organista no tuvo otro cui­
dada que lir s r  los registros convenientes y cam biar los cilindros. Este 
precioso órcano, que podin ejecutar mas que dos organistas hábiles, 
ué  destruido á  principios de la  horrorosa revolución francesa dei 

s'g lo  anlerior.
iC ontinuará .)

Jt’ .rH  M I E G .

(M ad. de Pompadour.j

l \  CORTE DEL A L U I W S T E .
K O V E I A  B I S T Ó W C A  O B I O L V A L  

? 5 ? .  D .  T 3 B 7 T f .A  3-AP.SIA  E S S C S A it.

LIBRO PRIMERO.
CAPITULO VU. •

(CpttelpBioM.)

—El duque Obró con tidalgufá  y generosidad acogiendo á lo s  buenos 
en la desgracia y la flaqueza. Y el cardenal, que no siente hervir en 
sus venas la gencroiiJad española, se vengó mezquinamente, des­

haciendo BUS esperanzas de felicidad y arrebatándole «I Idolo de lu  
eorazon.

—Vais demasiado iejos, y  habíais con la pasión y ao  con la razón. 
— Estoy coo el dedo eo la  llaga. Pero no es lodo el mal para mí 

señor. Pues por lo que hace í  la  cuenta pendiente con su emiseneia 
realista, me pienso que ha  de cobrar con las setenas. Y en cuanta i  
sus puridades con ia cnelaocóHca condesa, la cartera  de antes dice m at 
de cuanto nos conviene saber.

— Elvir, Elvir, no vayais á dar en imaginacionea tem erarias sobre 
el recato de una dama sin  ventura.

— Quédesecada uoa e n s u  lugar, y  dad cimas á vuestro encargo, 
cual cumple á u n  servidor canoso y  bien qu is to ; que da lo  demás Dios 
dirá.

Callaron a m ta f  interíocntores, quedándose embebecidos en dife­
rentes pensaiDíentos. E lv ir, conseguido su objeto de arrancar a! escu­
dero el secreto de su m ensaje , y  co m é l, por racional discnrso,  la  me­
diación de la  condesa en los ín te re s»  dei duque, se prometía con este 
cabo cam inar al lado de su señor por el arriesga®  laberinto de la 
misleriosa aventura. Y M eidaya, preocupa®  con las rem ioiicenciai 
de este diálogo, Bolamente deseaba deshacerse cnanto antes del insi- 
Duanie y peligroso ® n ce l. No obstante, ya que la  suerte habia depa­
rado su encuentro , proponíase sacar partido de él, para  procurarse la 
entrada eo Tordehumos sin  r ie ^ o  ni mal paso. Pues como los tiempos 
eran de guerra , y la  villa el cnartel general del de G irón , adem ás de 
su residencia ord inaria , gnardábanse sus muros y purtillós con celosa 
exactitud, y  no era cosa de  poco momento penetrar en aquellos reales 
l ía  ciertos pormenores qoe no p ta ia n c u a d ra rá  la m isteriosa misión y 
necesario incógnito del disfrazado escnráro. Determinóse pues á  va ­
lerse del pajecillo, puesto que U condesa hab ia  encom euda®  á s u  
discurso el modo de iolioducirse e n la  bien guardada plaza, y cobrarse 
a s í ® I secreto que se dejara arrancar m al de su grado é  intención.—  
Ocnpábase en ia  m anera de entrar al jóven por el particu lar, y deva­
nábase la  no muy fecunda mollera, cuando aquel le vino i  poner en  la  
mas apeterible coyuntura, tornando asi á  la plática;

—Razón es, mi viejo cam ara® , que me manifleste obligado i  las 
confidencias que os he  merecido, ybolgáram e de una propicia y  no 
tarda oeasion. , '

— El «sendero vió el cielo abierto, como' decirse s w le ,  a l oír este 
ofrecimiento, y se  decidió á aprovecharle con franqueza patriarca!.

— De bombres honrados es por cierto , contestó á  renglón seguido, 
acofrerse m utuam ente; y en  Dios y ea  m i án im a, os favorece vuestra 
voluntad tao to  m as, cuanto pudiera bien ocunir el po ta rla  á prueba 
antes de ®  que pudieras im aginar.

— Siempre que esa prueba no se oponga i  lo que to ®  bien naci®  
debeá  su fé y i  su señor...

— Ai con tra rio , E lvir; pudiera redun® r en su mejor servicio y 
aumealo.

— T o ®  soy oi®8.
— La cosa es breve y  compendiosa, ¡Me proporcionáis la  en trada  en 

Tonlehumos, por vuestra cuenta y  riesgo, basta la  persona de vuestro 
amoT...

— ¡P ara  qu ién?...
— jE scusa®  p r e n a ta l . . .  Para mi señora doña Ana de Cabrera, 

eondeta de Módica, e tc ., etc.
— Eso es bablar en razón.
— ¡Bien caro os dais, cnerpo de ta l! ...
— Yo me entiendo, y Dios me e n lie a® . ¡Y por cuánto tiempo h a ­

béis de esta r en  la  villa? ...
— No lo sé.
— Ni yo comprendo.
— Vango á las órdenes de don Pedro Girón.
— No hablemos mas del asunto. Corte de mí caigo el buen éxito 

de vuestro mensaje. jOs toca tan solo callar y  dejarme decir!
— Gsto.de contado cae en un pozo.
— Tan hondo y  oscuro como las cairáraa de Pedro Botero.
- E s  negocio crácluído.
—Amen.

A corto ra to  despnés llegaron nuestros dos cam inantes á los m u­
ros de la  villa, y tomando la  derecha, se deslizaron e » b u sca  de una 
poterna que aun se ve  hoy en la  cortina mas próxima á la  vetusta y 
amenazadora fortaleza.

CAPITCLO VIH,

TOBOS T  c a ñ a s .

Uiei.tras la  conrása calcula lo: resultados ®  su  confesión, e) a l­
m irante espera la  respuesta del padre definldur provincial, y este en 
su solitaria celda combina los sutiles hilos de la madeja ®  su  am bi- 
d o n , bueno será engañar e l liempo del m ® o mas sabroso y entreteni­
do. No creemos pues haya otro o u s  á gusto de nuestros lectores qua
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ponerles de maDiltestci el coadro i e  la* cosas que por loa tiempos de 
nuestra crónica pasaban en la  conturbada y animosa Castilla, en cuyo 
panorama juegan algunas figuras que tienen repartido papel en esta 
desbalijida narrariou .

Necesario ha  de ser y por «mveníeBte enlendemos para el c a » ,  
tom ar los surcaos desde uu poquito mas arriba, aunque hayamos de 
echar un cuarto á espadas en achaque de hiatoúa, a n  o fe n a  del pa­
dre Mariana y demás, que no hay  por qué ro e iia r. Al efecto, y con 
p e rm i»  da quien darle  pudiere, nos hemoa de poner sérios p w  unos 
cuantos toinulM ; pues de cosas vamos i  t ra ta r  que m as son para 
sentidas con el coraton, que para  celebradas con frivolo y distraído 
lab io , y cuyo tena* recuerdo aun nubla ia frente espaciosa y altiva de 
la s  gentes en los bogares castellaiios.

Logrado que hubo el emperador enajenacse lis  voluntades de los 
pueblos españoles, y  coando á fuena de provocaciones insensatas hizo 
que, gastada su mesura y su frio ^ n lo , rompiesen el freno de obedien­
cia y de abnegación, la chispa erectrita inflamada en Toledo y Vaila­
dolid, por el choque enlre  la  tiran ía y  el patriotism o, convirtióse muy 
p r« to  en intensa y poderosisima hoguera , que ilum inaba con su rojo 
vapor, llevado por el »pk> magnético dei entusiasmo, basta las mas 
retiradas chozas de n u « lro s  m ontoo»s y  » itarios confines. Levan- 
U tonse pues las comunidades; el pueblo se vid sin rey, e l monarca 
rín  vasallos; el estado entregado á  ai misoM; alzáronse banderas; par­
tiéronse los campos, y  echóse mano de la  última razón, de la  guerra. 
¡O bi... Si en este lugar fnera  del momento una diversión acerca de 
la s  causas inm ediatas y  ocuionales de aquel grande acontecimiento, 
quizá hiciéramos aigunas indicaciooes que pudieran no set del todo 
perdidas, Pero como nuestea coodicioa no alcanza í  iaa a ltoras de la 
filosofla historia l, continuaremos hadendo sabw  que cada una de las 
p a rle s  beligerantes se  dió buena prisa para  poner de su lado la  fuer­
za  de la  razón, que en  tales estremos siempre está ea  razón directa de 
la  razonde  la fu e ru .

Contaba el em perador, ó m as bien sos áulicos y allegadizos, eon 
c ierta fracción de la  nobleza, una parle  del clero, ó mejor la iristocra- 
cU  de hisopo y de cogulla, y  alguna o tra  gente de menor valer. No 
e ra  paco. Pero  eso y mucho mas nada lignifieaba an te  ei aspecto aira­
do de la nación, fuerte qon sus leyes secnlares, y ante la  esplosion del 
sm tim iento  de independencia, de bonra y  de dignidad, que resonaba 
eu  lodM los pechos, que gritaba eu todas la i  concieacias, que domíoabi 
en  todoe los instintos. Asi es que todas las ciudades alzaban formida­
bles sus rastrilloe; la s  villas hacían  so o ir el rebato i  cam paua herida; 
los señores sacaban al campo su s  m esnadas; los pecheros abandona­
ban  el arado y  e l sayal, por em puñar la pica y v estir e l arnés. ¥ 
donde antes sonaba nsicam eole la  sencilla y melaacólica tonada del 
labriego, perdida poc verdes y  w noras vallejadts, abora retum ba el 
eco de la  calamidad y de la  destruceion, cual suele después de uo 
tranquilo d ia de verano resonar la tem pestad rápida y vibrante por los 
ancbtsimos senos del espacio. E fem perador no vió, éo o  pudo a c a »  ver 
en  tan graves amagos, mas que uoa nube p a a je r a  y  fácil de disipa'-. 
P ero  a) p a »  que se adormía en ta n  necia c o o S a n u , la  torm enta se 
íu é  condensando sobre el horizonte, loa vapores de la  pública in­
dignación apagaron la  luz de los discursos, y estallando el torbelliuo 
del dcecoDlento, en un mismo punto bríliD ei relám pago, crugió el 
trueno y ardió ei rayo, para ab a tir i  los fnertes y ensalzar á los hu- 
auildes como insérumentú del Señor.

l 'n a  vez recogido el guante por la  nacioB, los fiamencos se vieron 
precisados á  cwnparecer en  el palenque tan loca y villanamente 
abiertu por su dañado corazon y torpisimas a rtes. Di>n Garios, desen- 
tcodiéndose por razón de estailo, ó pOr olra cosa a c a »  muy conocida 
en  el mundo, de la  queja unánime de sus pueblos y  de la  perspectiva 
siniestra de la  república, dejó tas playas españolas, yéndose i  esperar 
en lo a P a ises-B ijo sia  w hiciondeuü trance que inaogurabi m uylr,«ic- 
m eote su nom bre, su reinqdo y su dinaslia. Pero antes de su partida, 
cual si hubiera qnerido poner las cosas en  e i p « r  cam ina posible y 
hacer un impracticable todo medio racional, nombró por gobernadores 
a l  arzobispo cardenal, a l nunca bien loado ludescd’ Adriauo de Utrecb, 
es  decir, a l hombre mas idóeeo-y especial, para hacer oo una, sino 
unas centenas de pópulo , y para d isparatar á  todo sabor y  pleno eo- 
uocimieolo. *

Esle tonsurado principe y unos cuautos hidalgos de su semejanza 
y  concordancia, que olvidados del deber de buenos españoles se arras­
traban  vilmente por el Iodo de lo« palaciegos alemanes, se dieron tan 
brava trfcza en sus deslices, torpezas y .escándalos, que i  poco de la 
partida del pupilo imperial tenían contra s i  en  armas ta España toda, 
apellidando «¡Santiago y la comunidad!» La tierra i s  Campos no fué 
ia  que menor parte tomó eo esta gloriosa cuanto infausta contienda; 
y su aspecto á la  sazón presente no era el mas á propósito para infun­
d ir  en ei menguado pecho de los flamencos y sus allegadizos mas es­
peranzas que las de quedar en un cerro alanceados eom ojabalié-, 6 
sB su defecto la picota como porvenir lógico de todo quien véndela

pa tria  a i eslranjero, y m ira lo ajeno como botín de  conquista. La 
reina madre tenia fija su estancia en Tordesillas y prestaba el apoyo 
de su nombre, fuese como qu iera , á  las que jas, aprestos y autoridad 
de la  Sauta Jun ta . El bravo y genero»  prelado de Zamora dominaba 
eon sus ginetes de iglesia v demás gentes de su bandera la  vega que 
se  tieude á  !o largo é n tre lo s  alcores de Zrueña y la corriente del Se­
quillo ba ita  las cercanías de Toro. En Vailadolid ard ia  con vehemen­
cia la hoguera del eutusiasmo popular, y era el centro de acriou y de 
vida para el gobierno de ¡a c o m u n id ad as! como .Medina de Rioseco 
era e l asiento y  laboratorio de los forautes imperiales. Vanam ente se 
ayuntaron en esta v illa  al am pare ds la  bandera del alm irante el go­
bernador Adriano y los asendereados caballeros que componían su 
od io»  cortqjo. En ello mostraron bien poco seso y no g ran  pericia en 
estratégicos y marciales achaques; pues fué lo mismo q u e  dar el zor­
ro en la  boca del arcabuz. Mas el miedo es un consejero menguado, y 
la villa de don Fadrique tenia fuertes y  bieo conservadas murallas, 
m ienlras que á campo r a »  andaba el diablo en C antilU na. Y si oo 
digalo e l marqués de á s te rg a  y sus doscientas lanzas, cuando en Vi- 
llabráfima se bailó mas cerca de los baliesleros de A cula que lo que 
conviniera á la  salud de sus cuerpos y conservación de sus ropillas. 
Por esta y o tras  humoradas de los com uneros, que por lo visto uo 
perdían ripio, se veian los flameacos y comparsa em paquetados en  ta 
v illa , y ceñidos en un circulo de hierro (como tfiio p a lsn le  el a lm i­
rante  en un giro de eslupw  oratorio) cuyo circulo, que leuia por esla- 
iMnes y argollas y caudados, robustos castillos y auimosos tercios con 
sendas ciudades, villas y lugares, ibase cerrando cotid ianam ente, po­
niendo á tan aprovechados varones en punto y estremo de darse a l 
diablo, si con ellos se quisiera honrar. Don Pedro G irón, im placable 
ypoderoM , sentaba tu s  reales ea  Tordebumos, » s ten id o  en su flan­
co débil pot la terrrible falange de Acuña, y  garantido á  retaguardia 
por la escelente p iaia de Z rueña, doode-mandaba por derecho de fa­
milia. La fortaleza de Torrelobaton, etiebérrim o ba luarte  después 
del héroe comunero, colocada » b re  el cam ino de Tordesillas, cerraba 
e! acceso de los eucaatiJladoe i m p e l e s  á  aquella corte, que les dejaba 
por aqu i sio esperanza de aalvacíoo. P ara  Gahcia les teo ia cortados 
Giroo, que prolongando su ala izquierda p «  Cebreros y Villaftuctuo- 
sa, obraba »breV illalpando y tomaba el Esla, e l Órbigoy el Cea, con 
movimientos fáciles y  seguros, s io  perder de vista i  R ioseco, n i dejar 
su base de operaciones. Y después, m as a rrib a , v ^ ila b a  aquel deiro- 
Cero León, y b a d a  imposible la retirada hasta  loa puertos. El gobíer- 
DO del emperador, eu suma, oo tenia m as tierra qoe la  que pisaba, 
y desde la atalaya rioaecaua veíanse los vivaqueadores comuDíros re ­
correr fraacam eole las altura» de R idiUa y Almenara y trem olar e l 
morado pavés en todas las fortalezas á la  redonda.

íC on lin tta rá  )

J U S T A  T  R U F IN A .
CCBNTO

fOT í i m a u  C.aV)O.VUTo.

La señora bizo seña á  oo oMnaciUo, que se  apresuró para traer de 
la  sacristía una vasija eon agua. La infeliz paciente bebió cou áasia, 
w stem Ja  p o rta  señora que la habia incorporado y apoyado su cabeza 
» b re  su pecbo, y pot uu memento sus tormentos le  dieron treguai.

— Quiero confesar, dijo condébü voz.
 Aun no ba venido el cu ra ,  re p u »  coo angustia la  seño ra , que

veia 'ya  dibujársela herradura de la  m nerte en aquel rostro tau beilu 
y padecido. Ve i  avisarlo, prosiguió dirigiéndose a l mouacílio; y luego 
añadió alarm ada dirigiéndose á la m oribunda i ¡  acaso pesa algo grave 
» b te  lu conciencia, pobre luja m il?

— Ah n o l seto uoa cosa.
— ¿Y qué es?
.—Que nu anio á mí madre.
 ¿Se lo bas demostrado?
— No.
— ¿Le has faltado a l respeto?
— No.
— ¿No la im a s , a c a »  porque ames contra su agrado i  o tra  p e r» n a  

que no deberías am ar ?
 t ín  no I DO amo mas que á  D ios, á  ia  buena tia  Maria que me lo

hizo conocer, y  á vos, seño ra , que me babeis compadecioo y  asistido, 
á vos, que » i s  tau hermosa y t«u b u e n a ,  á vos us amo.

La moribunda llevó á su s  labios la  blauca mauo de Justa , que besó.
— Pues entonces, dijo e s ta ,  abrazando con lágrimas de  cuini>asioi< 

y de teroura á  aquella du lcey  doliente cria tu ra , te  digo para tra n ­
quilizar lu e ^ r iU i ,  q u esi m urieses, tu alma inocente que ausiapor
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IU  Di<:$, lo hallará propicio, puea es padre de (odos ; pero lo es con 
especialidid de los desamparados ¡ para eatar pora y dispuesta á  pare­
cer en su presencia, bastan  tus buenas disposiciones y este agua ben­
dita que te  absuelve.

La señora persignó í  la m oribun®  con aus dedos aun  húmedos 
del agua bendecida.

Entonces la moribunda levantó sus grandes y po os ojos al a lta r, y 
nna espresion de  éxtasis j e  esparció como un rayo de so leo  su rostro, 
que lo volvió sublim e como el de uoa de la s  vírgenes m ártires, joyas 
dei ecistianismo qne tuvieron la  gloria de ayudar i  cimentarlo.

— Señora, dijo con apagada voz, Dios oe premie la caridad que con­
migo h a ta is  ejerci® ! Yo tenia miedo, ab! mucho miedo! ya no lo 
teogo, aunque s é  que en breve... me acostarán... en un boyo os­
curo y frío ... que se irá n ...  y allí me dejarán sola, so la... pero vos me 
recorpais laoracioo qoe me enseñó mi bueoa m aestra para no tener 
m íe® , y ia  que ahora brota ®  mí coraaon á mis labios.

A acostarm e voy 
Sola sin cam paña;
L a  virgen María
Está ju n ta  mi cam a; ,
Me dice de quedo...

La infeliz no pudo seguir, y Ju sta , que recordó con viva emoción 
esta misma ingénua y san ta  oracion infantil que la enseñára su ma­
dre, la  concluyó añadiendo:

Mi niña reposa,
Y no tengas míe®
De ninguna cosa.

—¡Sois m i m adre la  V í^en ?  d ijo la  pobre n iña , coyos sentidos tur­
baba ya la  muerte, Qjando en Justa  sus ya quebrados ojos.

—No, no lo soy, bija m ia, pero puedeqne la s e ta r t  me b iy a  env ía®  
para auxiliarte.

— Si, si; lo sois, murmuró la agonizante; m adre ... madre m ia... 
conducid m i alma á  vuestro hijo, pues... en é l creo... á é l am o... en 
é l espero.

—Í3 u e te b a d e p e r® n a ry s a lv a r ,  am en, oró Justa  a l recibir sobre 
su seno el úJtimo susfúrn óe  la  infeliz niña.

E n e s te in s ta a te  entraron precipitadam ente el cura, ei sacristán y 
otras personas que se  apresuraron i  llevarse e l cadáver á la sa­
cristía.

Josta quedó p o s lra ® a n te  e l a lta r : las lágrimas ta abogaban, y un 
temblor vehem ente agitaba s ¡^  miembros; sns m anosqiie alzaba al al­
ta r  se cruzaban convulsas. El prcfundó dolor que causa la  lástima, 
que no baila ma? refugia que eo D ke, la bacía elevarse con exaltación 
hácia aquel que t® o  lo recompensa, h ic ia  aquel que siendo todo am or 
es e l sublime imán del eorazon am aote.

Mas su  delica®  orgauizacíon moral y física no pu ®  resistir á la 
impresioQ que la  rásgarradqra escena eu la  que su  valor de católica le 
áió fuerzas para actuar tan  caritativa y valerosam ente, babia prudu- 
e i®  eo e lia ,.. Se sintió indispuesta, y se levantó para  volverse á  so­
case . ^

Cuando s l i ó  ®  la iglesia ya el sol cam paba cn el cielo, radiante, 
ráspejado como el rey de la  a l a r i a ; peroel alm a ®  Justa estaba f r is -  
t$ hasla m orir. La imágen de aquella suave y hermosa niña que en 
BU agenta babia visto presa de las mas croeles torturas corporales, 
mientras su alma era la  mansión ®  los mas puros y dulces sentimien­
to s, la  conmovian eo opoesta manera del no d o  mas violento. Habíase 
apoderado de sn alm a ana de aquellas profundas y lúgubres tristezas 
que ta a  « t r e c h a , lan n e g ra , tan  rodeada de borrorw  tacen  a l alm a 
su  cárcel; una de esas angustias té tricas y ag ita d as , que hacen que 
el eorazon, cual un pájaro azarado eo su jáu la , se agite  en el p e e®  
ansioso por tom ar su vuelo en el espacio. ¿Seria que sentía el eorazon 
lo  que a i alcance rá i conocim enlo oo'eataba ? ¿ Hacíale sen tir sin « •  
presarlo , que en sus brazos acababa de morir su hija?

Aqnella la r®  salía un eetierro solo y pobre de en casa de Rufina; 
el cadáver oo llevaba c ija propia é  iba en la  caja  común. Las vecinas 
quo lo m iraban salir murmuraban sorrám ente como las olas cuando 
son serena atmósfera hay  mar de fonda.

— Qué entierrosl esloes una iniquidadi dijo uoa deellas dirigiéndo­
se á la tia María que lloruha sm consuelo: ¿ ni eíquiera lleva palma?

— Vosotras so laa  veis,eonteaté Ja an ciana , pero lleva esa bendita 
dos; una de pureza que le ha puesto la  Virgen á u n  l a ® ,  y o jra  ¿g 
atartirio que le ha puesto N jM tro Señor Jesucristo a l  otro.

— ¡Pero por qué no lieva caja blauca y celeste? preguntó o tra .
— Porque con ese cadáver de virgen ae eotierra un negro a ten ta®  

contestó la  anciana. ’
— ¡Qué qnereis (tecir con eso, tia  Msria?
— .Mida, nada, contestó « l a ;  lo que o» encargo es, quecoaudo aca­

rá is  el ro sa r» , no olvidéis nunca el padre auestro por el aima sota,

pues aunque nada tendrá que expiar esa inocente, á Dios agradan la - 
Oración», sobre l® o  si se hacen poc sus hijos prsdílectos, los desam -

E P Í L O C O .

Si encontráis en la  ciudad de Z " '  i  uoa señora de semblante h e r­
moso y apacib le , de tá len te  grave y  m odesto,  de maneras afables y 
d ig n a s , que viste con humilde p u lc ritu d , encaminándose bácia la 
iglesia en que está el jub ileo , á  quien lodos los que pasan dejan con 
respeto la acera , descubriéndose coo reveceoeia sus c a h e u s ,  á quien 
los ancianos sonríen y los poráes bendicea, esa «  la  empobrecida 
Ju sta  Villamencia.

Si ana U rde de toros veis pasar por e! paseo con dirección á la pla­
za una carretela descubierta en  la qne se rellana un mal cantai, le ita ­
liano con un cigarro en la  boca y á  su lado veis una mujer ahuecada 
eonforba la»  y m iriñaques, cuya pálida, descarnada y a ® s la  cara apa­
rece entre una aureola de m oños, flores y b lonrás; si veis que al pa ­
sar cerca de ellos vuelven los caballeros con disgusto la  ca ra , los jó ­
venes casquivanos se rien, y que las gentes del pueblo escarnecen con 
ese desprecio triturador del fallo popular, tan infalible cuanto espon­
táneo, esa  es la enriquecida Rufina.

Algunos años después, disipado su caudal, destruida su salud, 
robada y abandonada por sus despreciables am antes, moría Rufina 
en  uu hospital, coantcviendo y compadeciendo á las santas herm anas 
®  la  Caridad por el modo aterrador con el que en  s u  frenes! y en  su 
agonia repetía: jPiedad! ¡P iedadí

£ i i j iS ) a ] i )  g ía  s a n n r a ,

■ S o n i a o c e ,

No á la  ciudad de Jos Césares, 
n i á  las ruinas de Sion 
á  entonar fuistes, amigo, 
e! sanio cyo pecador;» 
n i á ias márgenes det Betis 
te  llevó lu devoción 
á  rezar con la f i ira l® , 
veleta que a ndaeu  calé.

Sobre renglones de hierro, 
y  con m uías de v a p o r *  
a lex -aarife ro  Tajo 
te  aproximaste veloz.

T ú , que anticuario no eres, 
aunque eres pollo  y  Iso n , 
n a ®  hallarás rim arcabU  
en pueblo fa s  s ia  pa lor . *

Calándote pues los leales 
escucha con atencíoa 
lo que en la Sania Semana  
acá  en  U  corle pa® .

'  S ^ u Q  au tigua costumbre 
bufó mucho el aquilón, 
y a i escoráíte  jugaba 
entre  lágrimas e l h I.

Las doncelLtas cósanles 
desde quince á .. .  ochenta y dos 
sus ayuuos dem ostraban 
en  sus caras de dolor,

Hasla el sol del quinto cielo 
con sostení®  y bemol 

,  se  elevaban las carracas, 
inatrumeotos de pasión.

L leg ó e l® m io g o d e  Ramos, 
y á Madrid entapizó 
con áureas palm as trenzadas 
con tácitos de color.

Dió la oliva de sus ramos 
crecida co n trita c io a ,
7  de barbas de romero 
cada m onte ee a fe itó .

¡Cuál las iglesias y calles 
llenaba de inculta olor, 
r á  mol foso y nada grato 
á  ios nervios co n ’ ál fauti 

Bosques r á  palm as andando 
eran los templos de Dios, 
y en  cada cuai de chiquillos 
M «acondia un escuadrón.
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gDichosot papás que luego 
eolajaban coa primor 
aquellos ramos benditos 
en i®  hierros del balcón!

Heaciados, m artes y miércoles, 
u d a  ciego publicó 
proclam as, hojas volantes 
y la  Pasión del Señor.

El Jueves y el Viernes Santo 
¡pásmate de admiración! 
en Madrid con ser Madrid 
ningún eocheatropelló.

Encerradas las berlinas, 
las yeguas y I®  landós 
¡fraternidad envidiable! 
rada  quisque era peón,

Vistiendo futo las bellas, 
coo elegante fervor, 
osten íabaa sns hechizos 
de estscios en « tac io n .

Para correr las iglesias 
cada cnal se engalanó, 
no porque yendo de gala 
nos eseucbe Di® mejor;

No: qne sus ojos penetran 
el hum an» corazoa; 
mientras los ÓJ® del hambre 
solo ven el esteiior.

Solo alguno que otro pobre,
00  viendo el bando creyó 
que era líc ito  aquel dia 
implorar la  compasión.

Por lo d e o á i ,  [cuánto lujo!
¡qnó irajes! ¡qué Joyas! ¡ob!!!
¡qué opulencia bay en Érpaíia. 
de trapos y similor!

De p iata en ricas bandejas 
y  en espléndido monten 
deslum brabas liA retratos 
del francés emperador.

F ilialcóp icas señ o ru  
h f l ía n  la ouerfactoa, 
y  no lacayo ingerto en loro 
era su  guardia de bonor.

Vertiendo risa llegaban 
uno á  UDoy d®  á  d®
I® am ig®  á entregarles 
zu i^bal y  «ponláneo don.

(T odas soo recien paridas 
{uno de Pinto esclamó), 
pues todas lienenai lado 
su fruto d s bendición.»

Acabó e! ju ev e s; y el viernes •  
a l ponto qoe im aneció 
vi en la plaza de Alligid® 
aguardiente y devorion.

01 las siete palabras; 
y v i  que el Hijo de Di® 
m as dijo en aquellas siete 
que e a  m il el predicador.

F u i ¡tor la  la rdeé  !a casa, 
para ver laprocraion , 
de un hermano del amigo 
del primo de tu tutor.

Con adoquines hum an®  
la carrera ee empedró, 
y  becbo manojo de gente 
« ta b a  cada balcón,

AI ver Ja caballería, 
por miedo de alguna c « ,  
a i m ar rojo parodiando 
la  m ultitud  ee partió.

No te  diré quien® iban; 
tó  h) bas v isto  como yo 
viéndolo e l año  pasado, 
y  el otro y el anterior.

Mucbo n iñ o , mncbo cura, 
mucho cofrade y pendan, 
mucho pobre bernardina,
(o r®  y áriaa d e teg c t;

ju d ío s , desamparados, 
galleg®  coo dominó, 
so ta n a s ,s a b le s , tricornios, 
k é p is , bonetes, cbacós.

E n  fin , todos de uniforme, 
porque ¡inoeenla aficloni 
eo pudieado d isfraurse  
ya es feliz todo esp a ñ o l.,

Por sspuralo bubo carrerras, 
que en ta l dia es de r ig o r ; , 
algún pañuelo de mecos, 
de mas algún pisotón.

Por u n  s im ilia  s m i l i i ie t  
resucitó el Redentor, 
andando á  tiros el sábado 
casi media población.

Nada en la  Pascua Florida 
de notable sucedió, 
sino algunas frioleras 
que guardo para in te r  nos.

Dale pv®  un par de  besos 
á la  puerta del Cambrón; 
consérvate bueno y manda 
á  t a  amigo y servidor

J osé GONZALEZ í e  TEJADA.

(¡N o ves que airecía  el noto
Y la m ar erizada se  embravece?
M ira, m ira, piloto,
¡Qué ® curo rapccto el horizonte ofrecel
No de vanz firmeza
Hagas alarde y de valor insano:
Acude con presteza 
A precaver el mal con hábil iraoo.
Go el puerto vecino
M archa á buscar a l punto salvamento;
Y DO terco el camino
Que em prendiste, prorig®  contra e l viento.» 
Al pilolo asi hablaba 
Dn timón que el Occéaoo «pacioso 
Intrépido cruzaba
Drads el G asg®  al Támesis brumoso.
(A l m eo® , anadia,
B iza la  gáv ia , cala arboiadura,
Y tu  rumbo varia.*
Cede del temporal á la bravura.
¡Que crece ta  toriDenlal 
Permíteme v ira r , 6 oaufragam ® .
Avisado, escarm ienta,
P u ra á  mil buqw s sucum bir miramcs.»
(H i rumbo no varío,
El piloto responde con despecho:
A la m ar desafio,
A ls torm enta y  témpora! drabecbo.
Sí titu ian  prudente
Al que se dobla y cede á la vúleocia,
Renombre de valiente
Me dará mi obstinada resistencia.
Sí vence poderosa
La tem pra lad , os hundiréis conmigo,
Y una m uerte glcriraa 
H allaré , si m i triunfo no consigo.»
Cual montes que su frente
Al cielo elevan y en  la  nube K ultau ,
Las olaa de repeute
Se arrojan sobre el buque y le sepultan.

Su tenaz resistencia,
Creyendo mil un rasgo de beroisiDO,
Lanzan con imprudencia
Las naciones qne rigen á un abismo

P ascual FERNANDEZ BAEZA.

liire e io r  ;  p rop ic ia rle . D. Aogel Fem aD óez de los Ríos.

U i f l n é ' Q < 1  S t W A i t l t l *  C I l M f f t A C i o n ,  i  d » rg i>  M kA M br* .
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